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M
e contaba Manolo, un octo-
genario de las tripas de mi
pueblo, que lo peor -en Es-
paña- no fue la Guerra Civil
sino la postguerra, sinónimo

de heridas y cicatrices; sinónimo de desenga-
ño, desafección social e impotencia ante lo su-
cedido; y sinónimo, y valga la redundancia, de
frustración y vanidad. De frustración, por parte
de los vencidos, y vanidad, por parte de los ven-
cedores. Unos sentimientos que se transmitie-
ron de padres a hijos, nietos y bisnietos. Tanto
que todavía quedan lugares donde se habla de
rojos y azules. Lugares donde los rebrotes de lo
bélico entorpecen las relaciones entre vecinos.
Rebrotes, como les digo, de odio ante el enemi-
go. Y rebrotes que se manifiestan en forma de
discusiones, insultos y reyertas callejeras. Tales
rebrotes avivan la llama de la violencia y evitan,
de alguna manera, pasar la página de la con-

tienda. Pasar esa página negra, de nuestro pa-
sado reciente, que dividió al país en las «dos Es-
pañas» que todos conocemos.

Desde que el Gobierno decretara el Estado
de Alarma, España ha vivido sensaciones simi-
lares a los tiempos de postguerra. Durante el
confinamiento, el país ha estado dividido entre
aplausos y cazuelas. España ha sentido el mie-
do ante el enemigo. Miedo a morir en la sole-
dad de la cuarentena. Miedo a perder el em-
pleo como consecuencia de los Ertes. Y miedo,
mucho miedo, a que la epidemia acabara con
la especie. Ese miedo ha repercutido en las re-
laciones sociales. La invisibilidad del «bicho»
ha traído consigo la sospecha ante los otros.
Sospecha ante el vecino. Sospecha ante el pa-
nadero. Y sospecha ante todo aquel que tosiera
cerca de los otros. Durante unos meses, hemos
sido escrupulosos. Tanto que nos hemos salu-
dado con los codos. Y tanto que hemos evitado

los abrazos y los besos en la mejilla. La Covid-
19 ha puesto en valor la filosofía. Durante el
confinamiento, la gente ha reflexionado sobre
el sentido de la vida, el tiempo y la libertad. Las
mismas reflexiones que se hacían nuestros
abuelos en los tiempos de contienda.

Tras la guerra, tras la debilidad del enemigo,
España revive las sensaciones de la postguerra.
Sensaciones en forma de frustraciones, heridas
y secuelas. Frustraciones ante la imposibilidad
de resucitar al familiar o al amigo. Heridas físi-
cas por la pérdida de capacidad pulmonar y
otras patologías añadidas. Y secuelas. Secuelas
psicológicas por la pérdida de la felicidad. Por
la pérdida, de un plumazo, del empleo. Por la
pérdida de la compañía del padre  o de la ma-
dre. Y por la pérdida de la confianza que supo-
ne vivir libre de sospecha. El paso del tiempo,
relaja los miedos. Y los relaja sin que nos per-
catemos de que el bicho anda suelto por el
bosque. Tanto que la dejadez social se traduce
en episodios de rebrotes. Rebrotes que vuelven
a situar a algunos lugares en el kilómetro cero
de la partida. Rebrotes que reconfinan barrios,
pueblos y provincias. Rebrotes que obligan, en
algunas regiones, al uso absoluto de mascari-
llas. Y rebrotes que vuelven a poner en valor
el Estado del Bienestar y, en concreto, el sis-
tema sanitario.  

Tras la guerra
REFLEXIONES
Abel Ros

H
ace veinte años todavía era fre-
cuente llevar a revelar los ne-
gativos de las fotografías. Re-
cuerdo aquella incertidumbre
de no saber cómo había salido

la imagen, pero no quedaba otra que confiar
en aquel proceso químico que graba la luz en
el negativo. Hoy, al sacar una foto, no solo po-
demos ver el resultado en el momento, sino
que también la podemos publicar inmediata-
mente en las redes sociales o enviar por una
aplicación de mensajería. La fotografía hoy es
algo tan fácil e inmediato que utilizar carrete
sería, por fuerza, un acto nostálgico.

La fotografía no es la única que se ha digi-
talizado en las últimas dos décadas. Hoy les
enviamos playlist a nuestros amigos en vez de
grabarles radiocasetes con canciones de la ra-
dio. Lo contrario nos resultaría absurdo a no
ser que tuviera una intención más allá del
propio audio. Adaptamos la forma de organi-
zar nuestras vidas a la tecnología de los tiem-
pos. De hecho, gran parte de la actividad de
las empresas durante el confinamiento ha
sido posible gracias a los medios disponibles. 

Sin embargo, algunas de nuestras máqui-
nas parecen permanecer inmutables. La de-
mocracia, por ejemplo, sigue funcionando
prácticamente igual hace un siglo. Mientras
que otras instituciones económicas o científi-
cas se han adaptado y han aprovechado los
beneficios que les ofrecen los nuevos medios,
esta parece haberse estancado en sus proce-
sos formales, que en comparación, nos pare-
cen cada vez más lentos e inefectivos. Mien-

tras que ahora repetimos al instante una foto
errada, si nos equivocamos en democracia te-
nemos que esperar cuatro largos años para
poder rectificar.

La estructura lenta y pesada de la demo-
cracia actual me recuerda a aquel sistema
operativo MS-DOS de los 80 en el que tenía-
mos que pasar una hora introduciendo co-
mandos para hacer una sola línea. Afortuna-
damente, Apple no tardó mucho en crear la
interfaz gráfica de usuario, con sus cómodas
ventanas e iconos, que, aunque no cambiaron
la estructura fundamental de la computado-
ra, le añadieron una capa más humana y di-
námica que revolucionó la forma de usarla.
Ya no era el usuario el que se supeditaba al
lenguaje de la máquina, sino que era la má-
quina la que se adaptaba al lenguaje físico y
visual del ser humano, lo que favoreció una
interacción más espontánea entre nosotros y
la máquina. La democracia, al igual que la in-
formática, también se basa en la interacción
con los diferentes sistemas (legislativos, eje-
cutivos, judiciales, económicos…), e igual-
mente debería ser ágil y espontánea. Debería
ser la democracia la que se adapta a los ciu-
dadanos, y no al revés como nos parece tan-
tas veces.

La democracia, al fin y al cabo, no es más
que el resultado de la voluntad de una comu-
nidad de personas que quieren organizarse y
tomar decisiones colectivamente. Pero para
ello tienen que crear unas reglas lógicas que
les permita hacerlo. Poco a poco irán creando
una maquina burocrática e institucional que

combinará diferentes engranajes, tales como
asambleas, congresos, consejos, juntas… o lo
que quiera que sea lo que reúna la voluntad
colectiva. Crean una máquina para liberarse
con ella, para distribuir los bienes sociales de
forma justa, para colaborar de forma solida-
ria… No para encadenarse en sus procesos,
para quedar inmóviles sin saber qué hacer
cuando las cosas van mal, esperando a que se
cargue la aplicación. Si queremos volver a ser
protagonistas de nuestra libertad y las deci-
siones que tomamos en comunidad, los me-
canismos de propuesta, discusión y votación
deberían ser tan inmediatos, fáciles y accesi-
bles como, por ejemplo, los de la actual foto-
grafía actual.

Con el tiempo nos hemos dado cuenta que
la esencia de la fotografía no estaba en el pa-
pel de plata, el carrete, los químicos, las oscu-
ras habitaciones de revelando, ni aquella in-
certidumbre que sentíamos al disparar. La
esencia de la fotografía estriba en captar la luz
de un momento elegido, una historia, un su-
jeto, un objeto, etc. Todo lo cual ha permane-
cido invariable, aunque el proceso haya cam-
biado completamente. De igual forma, la
esencia de la democracia tampoco son las
elecciones cada cuatro años, los partidos po-
líticos, las asambleas nacionales, ni los abu-
rridos debates de los diputados, que no son
más que parte de un proceso democrático
formal. La esencia de la democracia es que
las personas sean capaces de gobernarse a sí
mismas tanto individual como colectivamen-
te, lo que se logra a través de una fluida co-
municación de los ciudadanos tanto entre
ellos como con la maquinaria del Estado.
Pero si todos estos anquilosados procesos ra-
lentizan esta comunicación y alejan a los ciu-
dadanos, entonces deja de ser democracia.
Entonces es sólo otra cadena más.

Esa vieja máquina de hacer democracia
TRIBUNA 
Samuel Gallastegui
Doctor en Arte y Tecnología
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Mazón y Oltra comparten mesa tras la
sentencia del Constitucional 
La política es diálogo. Esa máxima triun-
fó ayer en Altea, donde se pudo ver com-
partiendo mesa y mantel al presidente de
la Diputación de Alicante y nuevo hombre
fuerte del PP valenciano, Carlos Mazón, y
a la vicepresidenta del Consell y líder de
Compromís, Mónica Oltra. Lo llamativo es
que la cita se produce horas después del
fallo del Constitucional que avala que una
ley autonómica imponga a las diputacio-
nes acciones en materia social, el departa-
mento de Oltra. 

El conseller España, siempre 
partidario del esfuerzo
Durante la jornada sobre movilidad sos-
tebible organizada por Levante-EMV en
el día de ayer, el conseller de Politica Terri-
torial, Arcadi España, no pudo evitar bro-
mear, mientras defendía el uso de la bici-
cleta, que aquellos que no quieran cansar-
se disponen de la bicicleta eléctrica. Es co-
nocido el carácter espartano del conseller
y lo que valora el sacrificio, por lo que no
sorprendió que ironizara con los que no
están dispuestos a pedalear, como él, 100
kilómetros los fines de semana.

Bielsa echa en falta una escultura de
Miquel Navarro en Gandia
El vicepresidente de la Diputación de
València Carlos Fernández Bielsa se sor-
prendió ayer de que Gandia, una ciudad
donde proliferan las esculturas, no tuviera
ninguna de Miquel Navarro, ilustre veci-
no de Mislata, donde Bielsa es alcalde. El
socialista animó a la alcaldesa y al viceal-
calde de la ciudad, Diana Morant y Josep
Alandete, a que Gandia disponga de una
obra de Navarro. El comentario lo realizó
ante la escultura «l'Arbre del Tirant», del
también valenciano Ramón de Soto, que
preside el parque de Ausiàs March.

LEVANTE-EMV

Mazón y Oltra, ayer en Altea.

Abel Ros


